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yo por una puente de madera, llegó á un poblecilo de 
ios mesmos indios y guardianía llamado San Juan Omit• 
lan, donde fué muy bien recebido, porque todos estaban 
á la entrada del pueblo puestos en procesion, muy de:. 
votos, mostrando mucho contente y alegria; salieron al 
camino unos pocos dellos en trage de chichimecas dan• 
do gritos y alaridos, y dándose los unos á los otros con 
unas porras muy pesadas, que l1aman macauilles, Y 
recibiendo los golpes en unas adargas que llevaban he• 
chas de yaril1as, y aforradas con cortezas de caimanes; 
aoTadecióles su devocion y fiesta el padre Comisario, y 

o . 
pasando adelante, )' andada otra media legua de canuno 
asimesmo muy llano, y pasado al fin de ella un rio g1-an• 
de que dicen de San Pedro, llegó á otro pueblo pequeilO 
de los mesmos indios )' guardiania llamado San Pedro 
'fanauebpa, dónde fué t11Ul bien recebido, solemnizando 
la fiesta algunos dellos en trages de chichimecas, con 
adargas 'í macauilles, y uno solo danzando al son de 
una guilarrilla que otro le iba tafiendo, y el que dan• 
zaba llevaba en lugar de sonajas un pretal de cascabeles 
con que hacia maravillas. Desciende nquel rio de San 
Pedro, de las Zacatecas, y pasa por Guadiana y Nombre 
de Dios, dos pueblos de españoles de aquella tierra; dán• 
se en él muy buenos yagres, I péscanse muchas lezas 
que suben del mar del Sur, que no está lejos de allí. 
Descansó el padre Comisal'io en aquel pueblo parle de 
aquella noche, en la cual lloYió mucho en t~da aquello 

comarca. 
Jueves veinliclos de Enero despertaron tan tempi'a-

no al padre éornisario, que era poco mas Je media 
noche. Partió de aquel pueblo, Juego en rezando (que rs• 
tr órdrn O'nardó sicmp1·r rn SU'- c:-iminos ele JJryar rP1.:1• 

~ 

ti:; 

.ta 11ona anlt's tle safü del lugar) y antladas cualro le
guas largas de camino llano en que se pasan dos arro
yos, llegó antes que amaneciese junto de un poblecito 
llamado Santo Tomás OzomaUañ, y por otro nombre 
los Pcscado~es, dela guardianíadeAcaponcta. Está aquel 
puehlo mell<lo entre unas lagunas y ciénagas. que para 
entrar en él se ha ~e pasar forzosamente agua, y por es
te. respecto no paso el padre Comisario a1lá, pero que
dose en un rancho que los indios lenian hecho méno 
l 

. s 
te un llro de arcabuz del pueblo, junto á la mesma 
agua, allí hicieron lumbre, á lcl cual Je secaron las sue
l~s y ropa, q~1e tod~ iba mojada de la agua menuda que 
s1~n1pre habia_ Hondo en todas aquellas cuatro legmis. 
Estaba el cammo lleno de charcos y quedó la noche lan 
oscura. luego que se puso la luna, que Lodo esto daha 
gra~dísima pesadumbre, y si no nevara el padre Comi
sario un buen indio por guia, el cual sabia muy bien to
da aque11a tierra, no dejara de caer aquella noche en 
alguno de muchos malos pasos que babia en aquel cami• 
JIO; ~ro al fin 11egó a) rancho sobredicho, donde des• 
canso un gran i·ato y le dieron los indios pescado cori• 
do, con que almorzó y comió, lodo junto, él v sus com
pañeros. Desde aquel pueblo "ª todo de algu~as ciéna
gas y esteros, hasta el ma1· del Sur, que no está lejos. 
ltay en ellas mucho y muy buen pescado, especial• 
mente en una laguna que está junto al mesmo Jugar. 

~e aquel ~ancho partió el padre Comisario. ya muy 
de dia, y cam_i~ando con la mesma agua menuda, pasa• 
das algunas c1enagas y malos pasos, y andadas cuatro 
leguas, llegó á un riachuelo que llaman de Santa A 

á l l na, 
q_u~ • a sazon levaba poca agua, y pasado este con fa .. 
ril1d.id por el yado ,, p · · d . . , J rmngnl('n o su ,·rnJe por unas. 
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sabanas ó dehesas, y pasado al cabo de ellas un rio gran• 
de, llamado de Acaponeta, llegó despues de medio dia 
muy cansado y fatigado, al mesmo pueblo de Acapone: 
ta, dos leguas del rio sobredicho de Santa Ana. Paso 
aquel río de Acaponeta arrimado á las mesmas casas d~l 
pueblo por una quebrada muy honda, y aunque es no 
O'rande y caudaloso suélese vadear en muchos tiempos 
del aúo, pero cuando llueve en las sierras, de donde él 
viene, suele crecer con tanta furia, que en muchos dias 
no hav remedio de vadearle, y destrúyeles á los pobres 
indios .. la~ milpas de maíz, frisoles y algodon, y á los 
melonares que siembran en sus riberas, como lo babia 
hecho el año pasado de ochenta ~' seis, y así estaban 
muy pobres, afligidos y miserables, y padecían ~ucha 
hambre; cuando el padre C9misario llegó alli, babia llo• 
vido en la sierra los tres días precedentes, y así venia 
el rio muv poderoso y enojado, y aunque no tanto como 
otras vec;s, con todo esto no fué posible vadearle; hi
cieron los indios un zarzo de cafias, y pusieron sobre él 
muchas calabazas grandes, y sobre las calabazas otro 
zarzo, el ~ual ataron con el otro de abajo, y sobre esta 
máchina pasaron al padre Comisario y 1á sus compaile• 
ros de dos en dos. yendo diez ó doce indios á cada ca-
mino al rededor del zarzo, empujándole y tirando dél , 
con la una mano y nadando con la otra. Al padre Co• 
misario y á su secretario pasaron en la primera z?rza• 
da, y luego a los demás, y á todos los llevó la corriente 
del río buen trecho bajo del pueblo, donde los estaban 
aguardando el alcalde ma)'Ol' de aquella comarca Y mu
chos españoles, con los cuales llegarnn al pueblo y fue
ron en él muy bien recebidos de los indios é indias, _que 
con mucho rontenlo ~' devocion los rstab:rn todos Jllll· 
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tos esperando. Están tan diestros los in.t1ios en pasar ú 
nado aquel rio, que cuando no le pueden vatlear toman 
unas calabazas grandes que se hacen por allí, casi tan 
anchas como rodelas, y meten en ellas su atillo, y algu
nas veces sus hijuelos pequeños (segun lo contaron al 
padre Comisario) otrns veces maíz y otras cosas, y con 
la una mano van tiniendo las calabazas porque no se 
trastornen. y con la otra van nadando, y así pasan de la 
otra banda, yendo mudando los brazos; hízolo entónces 
un indio, el cual, en una de aquellas calabazas, llevó de 

' comer á otrn que estaba de la otra parte del rio, en el 
cual se dan muy buenos vagres y mojarras, y algunoR 
róbalos que suben del mar del Sur, que está seis leiruas 
,le allí. El convento de Acaponela (cuya vocacion e~ de 
la Asuncion de Nuestra Señora) es una casita vieja y pe• 
queña, de aposentos bajos, hecha de adobes, con RU 
iglesia, cubierto todo de paja; suelen morar allí dos frai
les, pero entónces no babia más de uno, visitóle el padre 
Comisario, y detúvose allí hasta el lunes siguiente: allí 
tuvo la Septuagésima, y predicó á los españoles que 
moraban en aquel pueblo, y á otros muchos que acudif'
ron de las minas que están cerca de allí. El pueblo de 
Acaponela es de mediana vecindad. situado en tierra 
calurosa, hay en él, y en los demás de aquella guardia
nía, siete lenguas ó siete diferencias de lenguas, y son laR 
que se siguen: pinutl, ó pinome, quachicanuquia, guar
n~quia'. quarinuquia, iruzanuquia, naarinuqnia y ncn
xmuqma, pero la mexicana corre en todos ellos, como 
atras queda dicho, y en ella se les predica y algunos 
c~e ~l~os se confiesan. Caen todos en el Obispado y ju
nsd1c10n de Guadalajara, y es aquel convento el último 
<le aquella pl'Orincia y de la parte que llaman de Xalis-
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co, al cual ningnn olro prelado superior había hasla cn
lónces llegado, y de los provinciales muy pocos, así por 
estar tan apartado y haber en el camino tantos ríos Y 
ciénagas, como por el peligro de los chichimecas de l_a 
sierra, que no están lejos del paso; pero todas estas d1-
ficullades venció el buen ánimo del padre Comisario ge
nel':il fray Alonso Ponce, y el deseo de acertar á hacer 
bien hecho su oficio, y ayudándole Dios concluyó muy 
hien aquella jornada y otras muchas, como adelante s_e 
verá, prosiguiendo en todas la ejecucion de su co1m-

sion y prelacía. 
En aquel mar de la guardiania de Acaponela s_e dan 

muchas ostras, y por otro nombre se llaman ostiones. 
hay grandes pesquerías dellas allí y en lo d? C~n~ipac, 
v llevan muchas harrias cal'gadas dellas a Mex1co Y 
~tras parles, y hay tan grande suma de las concl~as en 
que estas ostras están metidas, que se parecen orilla de 
la mar montones dellas; hácese de estas conchas cal 
blanca muy buena, y á la sazon que el padrn Comisario 
llegó á Acaponela, habían hecho cien haneg~s r,ara 
aquel convento. Junto á Acaponeta hay unas minas de 
plala, llamadas San Francisco, y más lej_os otras ~ue se 
intitulan de San ~farcial, todas se beneficiaban entonces, 
y hahia en ellas muchos espai10le_s; más adelante ~stá 
Chiamellú y la villa de San Sebastian, que es en la Nue
va Yizcap, donde hay otras muchas minas de plata, Y 
hasta donde llegan las recuas, desde )léxico, con vino 
ropa y otras mercadel'ias, y aun pasan adelante. , 

Allí, no lejos de Acaponela, hay grnndes senamas 
donde habitan muchos indios infieles y otros baptiza
dos, que, huyendo de los soldados s de los malos trata
mientos que le!- harian, dejaron los llanos dondC' ante!-
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rnoraba11 y tenían sus pueblos é iglesias, en que eran 
tloclrinados, y se subieron á lo alto por estar más segu
ros y Yivir con más libertad, pero sin misa ni doctl'ina. 
Destos se habían bajado entónces más de ciento con su::; 
mujeres é hijos, y estaban poblados en dos pueblos, en 
lo llano, y los visitaban y doctrinaban desde nuestro 
convento de Acaponeta, en el cual dejó el padre Comi
sario al fraile que llevaba por nauallato; el cual, pocos 
dias despues, aun antes que se tuviese capítulo, hizo ba
jar otros ciento y sesenta, y los pobló en tres pobleci
tos, y cada dia se bajarían otros muchos, y aun se con
vertirían otros si hallasen buen tratamfonto en los espa
ñoles y hubiese ministros que los instruyesen y enseiia
sen el camino del cielo. 

En lugar deste nauatlato llevó el padre Comisario, en 
lo restante de la visita de aquella parle de Xalisco, á un 
religioso de la provincia de México, llamado fray Diego 
Delgado, uno de los muchos que fueron á Guatemala 
por no quedar á la obediencia y gobierno del provincial 
fray Pedro de San Sehaslian, Yiendo (como atrás que
da dicho) que gobernaba la proYincia con sola la autori
dad de la Audiencia; casi todos estos volvieron de Gua
temala á México, pensando que con la presencia del pa
dre Comisario se allanaran las alteraciones pasadas, y 
viendo que no le querían recebir, y que negociaron co
mo la Audiencia no le dejase entrar en la provincia, ni 
tuviese que ver con ella (como queda referido) pasaron a 
~licboacan, donde por ser lenguas mexicanas y otomíes 
trabajaron en la obra de los naturale::; todo el tiempo 
que el padre Comisario se detuvo en aquella provincia. 
El fray Diego Delgado, habiendo concluido un negocio 
que el pa<lre Comisado genernl le encomendó ce1·ca de 
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Cocula, acudió con él á la provincia, y alcanzólc en Xa
la v de allí le acompañó hasla Acaponeta, desde donde, 
con;o dicho es, le llevó por nauatlato hasta tornar á la 
pal'le de Michoacan, como agora se verá. 

De como el padre Comisario volvió desde Acaponeta a 
Xalisco. 

Visitado, como queda · visto, el convento de Acapo• 
neta, porque para visitar los demás que no estaban vi
sitados, era menester dar la vuelta hácia Guadalajara y 
llegar á Cocula, desde donde se habia ele ir al valle de 
Autlan, Colima, Zapollan y Tuchpa, y á otras partes, 
determinó el padre Comisario salir de Acaponeta y vol
verse á Xalisco; y po.niendo esto por obra partió lunes 
en la tarde, ventiscis de Enero, de aquel. pueblo y con
vento, y pasado el rio por el vado, porque ya se le ha
bía quitado el enojo, y andadas dos leguas de camino 
llano, llegó antes de ponerse el sol á un pueblo peque
ño de aquella guardianía, llamado San Philipe Atztatlan, 
de indios que hablan la lengua pinome 6 pinonuquia, 
donde se le hizo muy solenne recebimiento; salieron al 
camino algunas danzas de indios en trajes de chichime
cas, y todos le hicieron mucha fiesta, ofreciéronle pan 
de Castilla y bizcochos, plátanos, batatas, gallinas y una 
botijuela de vino, que por allí se eslima en mucho; ha
bían acudido á aquel pueblo los indios de otros pueblos 
vecinos, y todos se regocijaron con la llegada del padre 
Comisario, el cual ~e detuvo nl1í aquella noche. 
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Martes veintisiete de Enero salió de madrugada de 
Alztatlan con una luna muy clara, y pasado el riachuelo 
de Santa Ana, y andadas cuatro leguas largas por el mes
mo camino que había llevado á la ida, llegó antes que 
amaneciese al rancho de Ozomatlan, ó de los Pescado
res, donde halló algunos indios de aquel pueblo que le 
estaban aguardando, los cuales, con otros compañeros 
suyos que acudieron luego, rogaron é importunaron al 
padre Comisario que pasase á su pueblo. Hízolo así por 
no desconsolarlos, y pasáronle en unas canoas hechas de 
heno, ó eneas, por una Iagunilla de agua muy hedion
da'. lle~ado al pueblo halló toda la gente á la puerta de 
la 1glesta, puesta en procesion, y dcspues de haber he
cho. 01:acion con ellos, y agradecido su devocion y re- . 
cebmnento, descansó un poco en un pobre aposentillo 
que estaba pegado á la iglesia: trujeron á aquella hora 
(que ya ama_nccía) huevos y pescado aderezado, y galli
nas de Castilla, que con su simplicidad habían cocido 
con .el pescado juntamente en una mesma olla y agua, 
co11ueron los que tenían necesidad, y luego en las mes
ma~ ca~oas tornaron los indios á pasar al padre Comi
sano y a _sus compañeros al rancho sobredicho; aunque 
es pequeno aquel pueblo, ;había en él dos lenguas dife
r~ntes _un~ de otra, la una es iruzanuquia y la otra qua
r~nuqm~; desde el rancho prosiguió el padre Comisa
no su vrnge por el mesmo camino que á la ida, y anda
das cuatro leguas llegó muy .fatigado del sol al pueblo 
de San Pedro Tanauehpa, donde fué recebido con mucha 
fiesta y se detuvo hasta la tarde. 

Estando en aquel pueblo el padre Comisario vinieron 
á. verle y hablarle siete ú ocho indios chichimecas de la 
sierra, con cabellos largos y zarcillos en las orejas, pi-
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diéronle en nombre suyo y de sus compañeros (que sc
O'un dijeron eran cuarenta casas) que les enviase quien 
b •. 
los doctrinase en las cosas de la fé, porque eran cristianos 
baptizados, y que aunque los años pasados se habian su
bido á la sierra huyendo de miedo de los soldados que 
los maltrataban, ya se habían bajado á lo llano y t-enian 
comenzada su iglesia. Agradecióselo mucho el padre Co
misario y consolólos y animándoles á que se congregasen 
y á que acabasen la iglesia, y que les enviaría religiosos 
de Centipac que los ayudasen así á hacer esto como á su 
cristiandad, hízoles dar de comer y quedaron muy con
tentos, y estaban todos, las bocas abiertas, mirándole; 
despues de comer volvieron con ]a mesma pelicion por 
escrito, y respondióles lo mesmo. Para entender á es
tos indios, que eran de diferente lengua y no sabían Ja 
mexicana, decían sus razones á un indio principal ele 
aquel pueblo que los entendía, y él las decía en lcu?ua 
mexicana al nauallato, y el nauatlato al padre Conusa
rio, y por estos atenores se negociaba, que no era pe-

queño trabajo. 
Aquella tarde despues de comer, y de haber descansa-

do un rato, partió el padre Comisario de aquel pueblo, pa
só el rio por el vado, aunque daba el agua á las cinchas Y 
aun mas arriba, y andada media legua llegó :\1 poblezue
lo llamado San Juan 0mit1an, cerca del cual salieron de 
entre las matas solos dos indios desnudos y envixados 
como chichimecas de guerra, con adargas y macauitles, 
tan de improviso y con tanta grita y algazara, que á la 
bestia en que iba el padre Comisario y á las demás de 
)a compañía hicieron dar una vuelta á la redonrla, y no 
fué poco no caer ninguno de los que iban en ellas; lue
go comenzaron á tirarse limones ceoties, y á darse de 
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porr~das en las adargas con sus porras, y con esta fiesta 
ll_ego el padre Comisario á la puerta del patio de la io-le
sia, donde estaba toda la gente junta, aguardánd~le 
puesta en ~)rocesion. Dióles la bendicion y gracias po;. 
l? que habian hecho, y prosiguió su -riage la vía de Cen
t1pa~, q~e está cuatro leguas de allí de camino llano y 
llego al~~' pasado en ellas un arroyo, con un sol recísi
mo; saberonle al encuentro ocho ó diez indios de á ca
ballo, y fuéronle haciendo fiesta un gran trecho d· d ·t • , an o 
gri a y comendo _su~ caballos y recibiendo golpes de li-
mones que otros mdws de á pié les tiraban; á la entra
?ª del pueblo tenían hechos muchos arcos y ramadas, 
a la puerta del patio de la iglesia estaba junta toda 1! 
ge_nte d~ aq_uel _lugar y tle otros de la comarca, con un 
nuto~e º. baile a su modo, y todos recibieron al padre 
Com1sar10 con mucha devocion y contento. 

~stá aquel puebl~ tres !~guas del mar del Sur, es pe
<Jueno, que aun no licue cien vecinos, pero todos so 
gente devota, está_ situado en tierra muy calurosa, mu; 
poLlada de moxqmtos; la lengua materna y natural de 
los de aq~el, pueblo, y de otros muchos de los de aque
ll~ guardiama que están á la banda del Norte se llam 
pumtl ó pinonuquia, y esta mesma dicen qu~ es la d: 
los coras y coanos y vaynamotecas, pero en otros pue
blos,_ que ~on los que están a la costa, hablan la lengua 
naa_rmuqma, y en los unos y en los otros se habla y se 
enllende la m~xicana; solamente en un pueblo hay una 
l~ngua peregrm~ y todos caen en el Obispado y jurisdi
c1on de GuadalaJara. Dos de aquellos pueblos de la cos
~ est~n en unas islas dentro de dos lagunas, y otro 
Junt~ a un est:ro, y en Lodos tres se hacen grandes pes
•1nenas de ostwnes y otros pescados; algunos pueLlos, 
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de los de la parte del Norte, están en la sierra, y confi
nan con chichimecas de guerra, y allí junto hay unas 
minas de plata, llamadas Tenamacb, donde residen mu
chos españoles, y un clérigo que les administra los San
tos Sacramentos, y si hubiese ministros, se podría es
tender mucho por allí la fé y el Santo Evangelio; los in
dios de aquella guardianla son muy dóciles y domésti
cos, y andan razonablemente vestidos, al uso y trage de 
los de Xalisco, y asi tambien andan los de Acaponeta. 
Dase en aquella guardiania de Centipac mucho algodon, 
maíz y chile, y muchas frutas y legumbres de tierra ca
liente; dánse muchas berengenas, y hay tantas que es
tan puestas dentro de los patios de las iglesias por órden 
y concierto como si fuesen matas de murta ó de arra
yan: duran en aquella tierra dos y tres y aun cuatro 
aiios, y se hacen arbolillos. En Centipac hay falta de 
agua. tráese para beber del Rio Grande que pasa una le
gua de alli; solía pasar el rio de San Pedro por junto 
á las casas de Centipac, y revenló la madre por donde 
venia y fuese toda el agua por otra parte, que es por 
donde corre agora, y quedóse la madre vieja en seco co
rno aaora se vé. El convento es una casa pobre, de apo-

º sen tos altos, con su corredor y su iglesia, hecho todo do 
adobes y cubierto de paja, su vocacion es de nuestro pa
dre San Francisco; moraba alli solo un religioso, visi
tólo el padre Comisario y detúvose coq él hasta todo el 
jueves: ofreciéronle los indios muchas gallinas, lizas, 

pargos, ostiones y plátanos. 
Viernes ti·einta de Enero partió el padre Comisado 

muy de madrngada de Centipac, y andadas dos leguas 
de camino muy llano, llegó antes qne fuese de dia al 
pueblo de Santiago Tecomatlan, doncle á la ida hahia te-

nielo la fiesta de Santa Inés. Detuvose alli como horn y 
media, y luego volvió á su tarea, y andadas otrns dos 
leguas pequeñas, tamhien de buen camino, llegó á Yitz
cuyntlan, donde á la ida babia estado el dia de San Se
baslian; allí le dieron los indios de comer, aunque con 
gran persecucion de moxquitos. Despues de comer y ha
ber descansado un poco, salió el padre Comisario de 
aquel pueblo, y pasado el Rio Grande, como á la ida, de
jó el camino que entónces babia llevado y tomo otro 
mas hácia el Mediodía, que le certificaron ser más corlo 
y más llano, y andadas por él largas cuatro leguas, en 
<1ue pasó muchas ciénagas secas que en tiempos de 
aguas estuvieran muy malas, y pasado á la meitad del 
camino un riachm~lo, y despues un arroyo, llegó al po
nerse el sol á un poblecito de la guardianía de Xalisco 
llamado Aqualixlempa, de indios de la lengua pinome, 
donde fué muy bien recebido: salió un cuarto de legua 
del pueblo un indio á caballo con una bandera de tafe
tan colorado, puesta en una asta muy larga con una 
crnz y imágen en lo alto, y en descubriendo al padre Co
misario volvió las ·riendas y dió á correr y avisó á los 
del pueblo, del cual salieron los trompeteros, y subidos 
en una ramada que para el efecto tenían hecha en el 
mesmo camino, comenzaron su musica, luego de detrás 
de_Ia _ramada salieron seis indios de á pié, en trage de 
cluch1mecas, con muchas plumas en las cabezas y con 
adargas hechas de varillas y cubiertas con cortezas de 
caimanes, dando grita y tirándose unos á otros .con li
mones ceotíes, hasta llegar al pueblo, donde en olra ra
mada estaban las chirimías y luego toda la demás gente 
puesta en proccsion; agradeciólcs el padre Comisario su 
devocion, y ellos le ofrecieron un gallo de la tierra muy 
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grande y un palmito muy lindo, que los hay por allí 
muchos y muy buenos; es tierra aquella muy caliente, 
dáse mucho algodon, dúnse platanos y anonas y miel 
blanca y muy buena, pero lambien se dan y crian mu
chos moxquitos, de l()s cuales hubo aquelJa noche gran 
persecucion. El palmito sirvió de colacion, y el gallo se 
llevó al convento de Xalisco. 

Sábado treinta y uno de Enero salió el padre Comisario 
á las dos de la madrugada de Aqualixtempa, y subidas 
muchas cuestas y pasadas algunas barrancas y ocho ó 
nueve arroyos, y andadas siete leguas de camino pedre
goso en muchas partes, llegó muy cansado al pueblo de 
Tepic, de la guardianía de Xalisco, una legua de aquel 
convento, por donde halJia pasado de largo una madru
gada á los diez y nueve del mesmo; saliéronle á recebir las 
trompetas y chil'imías una legua, J poco ménos los prin
cipales del pueblo, todos á caballo, y últimamente todo 
lo restante de la gente, así indios como indias, chicos y 
grandes, á la puerta del patio de la iglesia, donde tam
bien estaba el guardian de Xalisco y su compaflero aguar• 
dándole. Detúvose allí el padre Comisario una hora; 
acudieron los indios á verlo con sus presentes de pan de 
Castilla, plátanos, batatas y una bola de vino, con mucha 
devocion y alegría, que toda es gente devota. En aquel 
pueblo eslu vo al principio de la conquista algunos años la 
Audiencia de la Nueva Galicia, porque allí era tambien la 
frontera de los chichimecas é indios de guerra, despues 
se µasó á la cibdad de Compostela que habían fundado 
en memoria de la cibdad de Santiago de Galicia, cuatro 
ó cinco leguas de Tepic, y últimamente se pasó á la cib
llad de Guadalajara, donde está al pl'esente; junto{, 
Composlela hay minas de plata muy ricas. ~roran en 
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aquella cibdad hasta rninte españoles, y rn Tepic cinco 
ó seis. 

De co1n-0 el padre Comisario llegó á A1wcatla11, y del volea,, 
de Xala. 

El mesmo dia, Sábado treinta y uno de Enero, pa1·
lió el padre Comisario de Tepic, y dejando el camino 
que va á Xalisco, porque se rodea por éf una legua, to
mó el derecho, la vía de Auacallan, y pasadas dos ace
quias y un buen arroyo, y na rio, y andada una legua, lle
gó al pueblo de Analco, donde á la ida babia estado á los 
diez y siete de aquel mes; estaba toda la gente junta 
aguardándole, dióles las gracias y pasó adelante, y an
dadas tres leguas de buen camino, en que se pasa un 
riachuelo y una fuente, llegó junto á una estancia y mo
lino, orilla de el mesn'!o riachuelo que va por allí dando 
vueltas, donde descansó un gran ralo á la sombra de 
unos árboles, y comió lo que el compañero del guarilian 
de Xalisco babia llevado para aquel efecto, mezclado 
todo con persecucion muy grande de moxquilos que le 

. daban mucha guerra. Dejando allí al fraile de Xalisco 
para que se volviese á su convenlo, prosiguió su viaje 
el padre Comisario, y pasados cinco ó seis arroyos y al
gunas cienaguillas y quebradas, y andadas cinco leguas, 
llegó muy de noche, muy cansado y quebrantado de 
tan larga jornada, á un pueblo pequeño, llamado Te
titlan, de la guardianía de Auacallan, de lengua pere• 
g-rina; anochccióle dos leguas antes de llegar al pueblo, 


